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RESUMEN 

 

 

Este trabajo de investigación documental tuvo como propósito describir la 

“Importancia de la participación en la Eucaristía dominical en la vida de la 

comunidad cristiana”. Para lograr esto es necesario entender como nos vemos 

comprometidos en manifestar activamente el profundo significado de 

identificación con Cristo en la Comunión a través de la Eucaristía, poniéndonos 

realmente en contacto con Jesucristo e invitando a seguir el camino de la misión 

evangelizador. La Eucaristía hace presente la Redención aquí y ahora para todos 

aquellos que la reciben con un corazón sincero. 

 
 

Por lo antes expuesto, se formula el siguiente enunciado: ¿es importante la 

participación en la eucaristía dominical en la vida de la comunidad cristiana? 

 
 

El Objetivo General del presente trabajo investigación es: 

 

Analizar la importancia de la participación en la Eucaristía dominical en la vida de 

la comunidad cristiana 

 
 

Los Objetivos Específicos planteados son: 

 

1. Identificar los aspectos bíblicos de la Eucaristía. 

 

2. Describir los aspectos teológicos de la Eucaristía. 

 

3. Analizar la estructura de la Celebración Eucarística. 
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La presente investigación se justifica por dos razones: primero, porque permite 

determinar cuál es la participación del cristiano frente a la Eucaristía en la misa 

dominical y porque le ayudará a descubrir la realidad de cómo se vive la 

espiritualidad en la comunión; segundo, porque la carencia de formación en 

valores que tiene la sociedad post moderna hace que los fieles no comprendan que 

participar de la Eucaristía es participar del misterio de la Revelación y del 

encuentro personal con el Resucitado, Cristo, que nos educa y nos ama y por ello 

nos quiere comunicar su voluntad de salvarnos y llevarnos al Padre. 

 
 

Palabras clave: Participación, Eucaristía, Ciencias Religiosas. 
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ABSTRACT 
 

 

 

This desk research was aimed to describe the "Importance of participation in the 

Sunday Eucharist in the life of the Christian community." To achieve this you 

need to understand how we are committed to actively express the profound 

significance of identification with Christ in communion through the Eucharist, 

putting Jesus actually contact and inviting to follow the way of evangelizing 

mission. The Eucharist makes present the redemption here and now for those who 

receive it with an open heart. 

 
 

Due to the above, the following statement is made: is it important to participate in 

the     Sunday     Eucharist     in     the     life     of     the     Christian   community? 

 
 

The general objective of this research work is to analyze the importance of 

participation  in  the  Sunday  Eucharist  in  the  life  of  the  Christian community. 

 
 

The specific objectives proposed are: One. Identify the biblical aspects of the 

Eucharist.   Two.   Describe   the   theological   aspects   of   the    Eucharist 

Three. Analyze the structure of the Mass 

 
 

The present investigation is justified for two reasons: first, because it can 

determine what is the Christian's participation before the Eucharist at Sunday 

Mass and because it will help you discover the reality of how people live 

spirituality in communion, and second, because the lack of values education has 
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postmodern society that makes the faithful do not understand that part of the 

Eucharist is part of the mystery of revelation and personal encounter with the 

Risen Christ, who teaches us and loves us and do we want to communicate their 

willingness to save us and take us to the Father 

 
 

Keywords: Participation in the Eucharist, in the area of Religious. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

 

Hoy nos vemos comprometidos en manifestar activamente el profundo significado de 

identificación con Cristo en la comunión, poniéndonos realmente en contacto con 

Jesucristo e invitando a seguir el camino de la misión evangelizador, razón por la cual 

se hace necesario revalorar e impulsar a nuestra comunidad de creyentes, a formar parte 

de una espiritualidad de participación en la eucaristía dominical observando la realidad 

de vida dentro de nuestra comunidad cristiana. 

 
 

La Eucaristía hace presente la Redención aquí y ahora para todos aquellos que la 

reciben con sincero corazón. La invención divina de la Eucaristía se coloca en un nivel 

infinitamente superior, porque está destinada a penetrar más profundamente en nuestra 

existencia humana. Esto constituye una gran preocupación y al mismo tiempo un 

desafío para poder identificar cómo estamos educados en la fe y en la vivencia cristiana 

a través del Sacramento de la Eucaristía. Prueba de ello, se está perdiendo el sentido 

verdadero del Sacramento de la Eucaristía en los propios católicos, por falta de 

participación en la comunión. 

 
 

En un mundo que nos lleva a un creciente enfriamiento en la fe, y que nos sitúa en una 

notoria mezcla de culturas religiosas, la Eucaristía de cada domingo es hoy más que 

nunca central para la comunidad cristiana, la que más eficazmente ayuda a un cristiano 

o a una familia, a ir creciendo y madurando en su fe, renovando continuamente su 

identidad, a la luz de la Palabra de Dios. 

 
 

Debemos dar un realce particular a la Eucaristía dominical y al domingo mismo, es un 

deber irrenunciable, que se ha de vivir no sólo para cumplir un precepto, sino como 
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necesidad de una vida cristiana verdaderamente consciente y coherente. Estamos 

entrando en un milenio que se presenta caracterizado por un profundo entramado de 

culturas y religiones incluso en países de antigua cristianización. Esto nos pone ante el 

reto de testimoniar con mayor fuerza, a menudo en condiciones de soledad y dificultad, 

los aspectos específicos de la propia identidad. La Eucaristía dominical, congregando 

semanalmente a los cristianos como familia de Dios, en tomo a la mesa de la Palabra y 

del Pan de vida, es también el antídoto más natural contra la dispersión. Por lo tanto este 

trabajo de investigación es un desafío que lleva a afrontar con valentía y creatividad la 

participación en la Eucaristía y valorarla. Por consiguiente se plantea investigar sobre la 

importancia de la participación en la eucaristía dominical en la vida de la comunidad 

cristiana. 

 
 

Por lo antes expuesto, se formula el siguiente enunciado: ¿es importante la participación 

en la Eucaristía dominical en la vida de la comunidad cristiana? 

 
 

El Objetivo General del presente trabajo investigación es: 

 

 

Analizar la importancia de la participación en la Eucaristía dominical en la vida de la 

comunidad cristiana 

 
 

Los Objetivos Específicos planteados son: 

 

4. Identificar los aspectos bíblicos de la Eucaristía 

 

5. Describir los aspectos teológicos de la Eucaristía 

 

6. Analizar la estructura de la Celebración Eucarística 
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La presente investigación se justifica porque permite determinar cuál es la participación 

del cristiano frente a la Eucaristía en la misa dominical. También porque ayudará a 

descubrir la realidad de cómo se vive la espiritualidad en la comunión. De igual modo 

los fieles cristianos alimentados en la fe vivirán el compromiso de testimoniar y 

anunciar el evangelio, ya que Cristo se encuentra de manera especial en la Eucaristía 

sacramento de la salvación. 

 
 

La investigación se justifica también por la carencia de formación en valores que tiene 

la sociedad post moderna. Participar de la Eucaristía es participar del misterio de la 

Revelación y del encuentro personal con el Resucitado, Cristo, que nos educa y nos ama 

y por ello nos quiere comunicar su voluntad de salvarnos y llevarnos al Padre. Por ello, 

para alimentar el espíritu humano es necesario la participación asidua a la Eucaristía, 

para que celebremos el amor de Cristo y renovados nuestro compromiso de bautizados 

podamos decir sí al amor de Cristo y asumir nuestra tarea de anunciar la Buena Nueva a 

todas las gentes, tal como nos lo propone Aparecida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
II. REVISIÓN DE LA LITERATURA 

 

 

2.1 Antecedentes 

 

Se revisó la literatura existente sobre el tema materia de la investigación, tanto en 

medios digitales como físicos. Pero ya se puede visualizar la primera dificultad: no 
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existen estudios sobre el tema en la región de Ucayali, por lo que se tuvo que recurrir a 

estudios similares de otras áreas y zonas. 

 
 

Xavier, B en su libro “Para poder comprender la Eucaristía” concluye que: El centro de 

toda la celebración Eucarística se hace memoria y se hace presente en las palabras de 

Jesús que dice: “Tomad y comed”, “Tomad y bebed”. Tomémoslos como símbolo que 

es el acto de comer y beber juntos, la comida humana como tal. Así mismo nos habla 

que Jesús constituye la salvación futura representándola en forma de alimento y de 

banquete (Mt8, 11-12; Cf. Lc13, 28-29) “Por eso os digo que vendrán muchos de 

oriente y occidente y se sentarán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el banquete 

del reino de los cielos mientras que los hijos del reino serán echados fuera de las 

tinieblas”. También en el discurso de las bienaventuranzas, el convierte y el sustento 

escatológico forman parte de la felicidad futura del reino para los hambrientos de ahora 

(Lc 6, 21-25; Mt. 5,6). “Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque Dios os saciara 

¡ay de los que ahora estáis satisfechos, porque tendréis hambre!”. También en la oración 

del Padre Nuestro enseñada por Jesús se pide: “El pan nuestro de cada día dánoslo hoy” 

(Mt6, 11; Lc 11,3) 

 
 

El Papa León XIII expresó magistralmente en la encíclica Miraecaritatis, promulgada el 

año 1902, cuál es el pensamiento de la Iglesia acerca de la excelencia del venerable 

Misterio del Altar: « Nadie jamás ha alabado con su elocuencia ni ha honrado con su 

devoción lo suficiente, en proporción a su dignidad, a Sacramento tan excelso y 

henchido de todo poder. Tanto en la piadosa meditación de este Sacramento como en su 

adoración ajustada a las rúbricas y sobre todo en la contemplación pura y santa del 

mismo, debe ser considerado como el punto clave sobre el que se apoya toda la vida 

cristiana, dondequiera que se dé ésta. Todos los otros modos de piedad en último 
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término conducen y concluyen en este Sacramento. Finalmente es como el alma de la 

Iglesia al que está dirigida la grandeza misma de la gracia sacerdotal a través de los 

distintos grados de las órdenes. Y de Él saca la Iglesia todo su poder y toda su gloria, 

todos los recursos de los carismas divinos, todos los bienes... Y este augustísimo 

misterio, en cuanto sacrificio, el más honroso y agradable que puede tributarse a Dios, 

posee en verdad una copiosísima abundancia salvífica preparada no sólo para cada 

hombre en particular, sino para todos en general. Pues la víctima que se inmola es 

divina; por tanto, mediante ella tributamos a la augusta Trinidad un honor tan grande, 

cuanto es el que reclama la inmensa dignidad de Ella; ofrecemos también al Padre el 

don infinito en valor y en suavidad, su Hijo Unigénito; de donde proviene el que no sólo 

agradecemos la benignidad del Padre sino que la satisfacemos plenamente.». Por 

consiguiente el misterio de la Eucaristía es el alma de la vida cristiana, el centro de todo 

el culto litúrgico de la Iglesia. 

 

 

 

Garrido utiliza como base de su estudio el Catecismo Romano mandado publicar por 

San Pío V. Manifiesta que El Catecismo Romano, que mandó redactar el Concilio de 

Trento, es un documento que contiene todo lo que debe ser enseñado al Pueblo de Dios. 

Su importancia teológica y catequética «reside, entre otras cosas, en esta: ser la 

exposición unitaria y complexiva de la doctrina de la fe que hizo la Iglesia oficialmente 

en la época del gran conflicto abierto por Lutero». Una época como la nuestra, que vive 

el problema del ecumenismo, no puede prescindir de este importante documento. En su 

exposición profundiza no sólo en los contenidos del Catecismo, sino también en la clara 

exposición de la obra que ha servido de vehículo de los grandes documentos sobre la 

Eucaristía publicados desde entonces. Su obra se divide en dos partes. La primera 

aborda la recepción de Eucaristía, esto es, la Comunión del Cuerpo de Cristo, en cuanto 
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manducación de la víctima divina que se ofrece en el Altar desde una visión más 

completa posible de que la comunión es el sacramento más excelente y que más nos une 

a Dios, ya que la Eucaristía, sacramentum charitatis, es el centro de la vida cristiana. A 

partir de esta doctrina se fundamenta la necesidad de recibir el sacramento de la 

Eucaristía, para llevar a su fin la vida espiritual iniciada en el Bautismo (CR, II, 1, 

50).Por eso la Eucaristía debe ser ocupación de los días festivos y se aconseja que se 

reciba diariamente, advirtiendo del grave daño que supone el verse privados de este 

Sacramento. En la segunda parte indagar en los efectos que la Eucaristía produce en el 

sujeto que la recibe dignamente y destaca la importancia de la comunión de la vida en 

Cristo por la recepción de este Sacramento que es –en palabras del Catecismo– 

fonsommium gratia rumy finis sacramentorum. Nuestro interés nos ha llevado a prestar 

una especial atención al «deseo y voto eucarístico» para explicarla intervención de la 

Eucaristía en la causalidad de los otros sacramentos. También se ocupa del efecto 

unitivo de la Eucaristía, sacramentum unitatis Ecclesiae. Analizando el texto del 

Catecismo, cómo los fieles que reciben a Cristo en la Comunión, quedan ligados 

también entre sí como miembros de un mismo Cuerpo. 

(1) La vida del cristiano, y por ende, del religioso, ha de estar fuertemente marcada por 

la Eucaristía. (2) La dinámica eucarística es de suma riqueza: es presencia personal de 

Jesucristo resucitado, con todo lo que ello comporta: salvación, fraternidad universal, 

filiación divina, dinámica transformadora del universo. (3) La Eucaristía posee la triple 

dimensión de presencia, banquete y sacrificio. (4) La Adoración del Santísimo 

Sacramento se apoya en la primera dimensión de la Eucaristía: PRESENCIA. De aquí 

brotan muchas prácticas cristianas: visitas al Santísimo, procesiones, bendición con el 

Santísimo, exposición del Santísimo, las cuarenta horas, adoración nocturna, Quién 

deba organizar esta adoración al Santísimo Sacramento queda estipulado por la Iglesia y 

las costumbres institucionales. (5) La Comunión se apoya en la dimensión de 
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BANQUETE. Jesús es el Pan de la Vida. Llevar la comunión a los enfermos, a los 

presos, son prácticas que de ahí se derivan. La comunión en los colegios, el santo 

viático, como comunión del moribundo con el cuerpo del Señor Jesús. La primera 

comunión, por el nombre mismo, insiste en esa dimensión eucarística. Es el primer 

encuentro personal con Jesús eucarístico como Pan de los Fuertes. Será el inicio de 

cientos de esos encuentros. Quién debe encargarse de la administración de esta 

comunión y de sus demás aspectos colindantes lo establece la Iglesia y las costumbres 

institucionales. (6) La Santa Misa constituye la tercera dimensión de la Eucaristía: 

SACRIFICIO. Su riqueza es innegable y su influencia de gran trascendencia. Es el 

memorial del Sacrificio de Jesucristo en la Cruz. Es su adoración del Padre en nuestro 

nombre y con nosotros. Es la donación del Espíritu Santo sobre toda la humanidad, y la 

intercesión universal por todos los hombres de hoy, de ayer y del porvenir. Todo lo 

relativo a quien se encarga de la Santa Misa y todos los temas colindantes queda 

establecido por la Iglesia. (7) Es importante subrayar que la grandeza de la Eucaristía en 

sus tres dimensiones no depende de la tipología eclesiástica del ministro sino del 

contenido mismo del Sacramento, que es la persona sacrosanta y actuante de Jesucristo 

Resucitado. (8) El ideal cristiano, y por ende religioso, sería vivir cotidianamente la 

triple dimensión eucarística. Sin embargo, siendo realistas, en el hoy de la teología 

sacramentaria, no es posible a muchos grupos de creyentes llevar dicho ideal a la 

práctica. En algunos casos resultaría hasta alienante. Grandes valores apostólicos y 

comunitarios peligrarían. (9) Hay comunidades religiosas que por querer tener misa 

diaria se ven obligadas a desplazarse distancias considerables, sacrificando oración 

matutina o vespertina, y/o hasta la meditación. A la larga ello va produciendo 

desarmonía en la vida espiritual, manifestada en superficialidad y ritualismo. Se da el 

caso de buscar celebraciones eucarísticas cuya principal cualidad sea su brevedad. (10) 

Dejando intocable la excelencia y supremacía de la Tercera dimensión eucarística 
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participando en ella apenas se nos haga posible, ¿no podríamos los religiosos laicales de 

Latinoamérica dar muestras de mayor creatividad en nuestra vida eucarística 

apoyándonos algo más en la gran riqueza de su triple dimensión, ahí donde no se goza 

de un servicio sacerdotal estable? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
2.2 BASES TEÓRICAS 

 

 

2.2.1 Aspectos bíblicos de la Eucaristía 

 

Mucha gente generalmente hace referencia a la realidad antropológica de la Eucaristía 

(pan y vino), banquete de comunión, sacrificio, etc. Otros prefieren partir de la 

prefiguración de la Eucaristía en el A.T. pero es mejor y más correcto referirme al 

origen mismo de la Eucaristía en la Sagrada Escritura, es decir en su revelación del 

N.T., volviendo a poner en orden la institución de la última Cena, la praxis de la Iglesia 

en el N.T., la revelación de la Eucaristía en el evangelio de Juan y otros textos 

eucarísticos del N.T. La parte más larga e importante es, sin duda, la que hace referencia 

a la Institución, en la cual buscaremos recoger toda una rica teología bíblica que resume 

las prefiguraciones de la Eucaristía en el A.T. 

 
 

2.2.1.1 Antiguo Testamento. 

 

La Asamblea Litúrgica Cristiana tiene su origen en las asambleas del pueblo de Dios. 

Entre esas asamblea tiene especial importancia la primera gran asamblea celebrada por 

los hebreos a los pies del Sinaí, inmediatamente después de la liberación de Egipto. La 



19  

Tradición bíblica llama a éste acontecimiento asamblea de Yahvé, y el día en que tuvo 

lugar al día de la asamblea. 

 
 

En esta asamblea de Yahvé se presentan cuatro elementos: 

 

1) La convocación que el mismo Dios hizo de su pueblo. 

 

2) La presencia de Dios en medio de él, sobre todo mediante la palabra que le dirige a 

través de Moisés. 

3) La adhesión del pueblo a las proposiciones de Dios. 

 

4) El sacrificio conclusivo con el que se selló la alianza, establecida entre Dios y el 

pueblo. 

 
 

Luego sucedieron otras asambleas siguiendo el mismo esquema: La Celebrada en 

Siquén bajo la presidencia de Josué, después de la entrada en la tierra prometida (Js. 

24); la que tuvo lugar con ocasión de la dedicación del templo realizada por Salomón (1 

Rey 8) y la que se celebró al retorno del exilio de Babilonia (Neh. 8-9) 

 
 

2.2.1.1.1 Tipos Eucarísticos Veterotestamentarios. 

 

 

Las principales prefiguraciones tipológicas Veterotestamentarios: son los tres 

mencionadas por el Canon Romano y el Maná. 

 
 

a) El Sacrificio de Abel. 

 

Hebreos se refiere al sacrificio de Abel en dos ocasiones: El primer texto afirma 

que Yahvé aceptó su sacrificio por la confianza puesta en él y por su recta 

conducta; compara el sacrificio personal del mediador de la nueva alianza, 

Jesucristo, con el de Abel. 
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b) El Sacrificio de Abraham 

 

En Génesis se narra la actitud de Abrahán dispuesto a sacrificar a su único hijo, 

como respuesta de obediencia a Yahvé. El Nuevo Testamento considera éste 

sacrificio como tipo de Cristo. 

c) El Sacrificio de Melquisedec 

 

En Génesis encontramos a éste personaje que presenta la ofrenda del pan y el vino 

como símbolo de fraternidad. La carta a los Hebreos le da un sentido eucarístico 

porque considera a Melequisedec como tipo de Jesucristo 

 
 

d) El Maná 

 

Literalmente ¿Qué es esto? El maná aparece en los textos Veterotestamentarios 

como: 

✓ Don de Dios (Ex 16,4-5) 

 

✓ Don de Alegría (Ex 16,31) 

 

✓ Y fidelidad a Dios pan de los fuertes (Sal 77,17-29) 

 

✓ Palabra de Dios que alimenta una vida superior (SAb 16,20. 25-26) alimento de 

la vida mesiánica. 

 

 

 

2.2.1.1.2 Experiencia de Israel. 

 

 

• Abraham, vislumbra la dimensión religiosa y cultural del hombre hacia Dios. El 

tema de la alianza y de la Circuncisión que durante el destierro se convirtió en el 

rito y señal que marcaba la pertenencia a la Alianza Divina y al pueblo de Israel 
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motivan a despertar la Fe en un Dios que se manifiesta cercano al hombre y desea 

lo mejor para los suyos. 

• El Episodio del Éxodo muestra la cercanía de Dios al hombre y su pronta ayuda en 

cumplimiento de su alianza con Abraham, Moisés se convierte en el intermediario 

de la relación (religión) con Dios, un Dios diferente al de los otros pueblos, un Dios 

que camina con su pueblo por la travesía del desierto. No es un Dios diferente. 

• En la época de la división del reino la idolatría hace presa de los Israelitas y fallan  

a la Alianza con Dios. Aparece entonces la denuncia profética contra el culto 

hipócrita en los santuarios y en el mismo Templo. Profetas como Amós, Oseas, 

Isaías y Jeremías hablan en nombre de Dios su disconformidad con el culto vacío 

porque se han olvidado de la justicia y la solidaridad. Una denuncia fuerte que se 

puede extender hasta nuestros días. 

• Después de tiempo los romanos invaden Judea y destruyen Jerusalén. Luego le será 

dado el permiso para que Herodes el Grande les construye su templo a los judíos en 

razón de su Política la “Paz Romana” 

 

 

 

2.2.1.2 Nuevo Testamento 

 

1) Jesús y la Comunidad Cristiana frente al culto de Israel. 

 

✓ Jesús trae una gran novedad, una superación del culto judío buscando el sentido 

pleno del culto verdadero. El evangelio de Juan nos muestra con lujo de detalles 

este avance en la Fe y en lo Litúrgica. 

✓ El episodio de Juan 13, del lavatorio de los pies, da un lugar a la institución de la 

Eucaristía, a comparación de los otros 3 evangelios. 

✓ ¿Cuál es la preocupación del autor? Pues parece que desea que el sentido de vivir 

la eucaristía, es la celebración más importante de nuestra liturgia. Es participar de 
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la celebración pero también implica un compromiso de servir a Dios en la persona 

de tus hermanos de comunidad. 

 

 

 

2) La Asamblea en el Nuevo Testamento. 

 

 

a. La Asamblea en los hechos de los Apóstoles. 

 

Los Hechos de los Apóstoles nos mencionan las reuniones de los Cristianos para 

la enseñanza de los apóstoles, la oración y la fracción del pan, etc. (4.20.31-32; 6, 

2 – 6; 12,12; 14, 29; 2,42; 3,12-13). En este libro se encuentra una descripción 

primitiva comunidad cristiana. “Perseveraban en la enseñanza de los Apóstoles, 

en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones” (Hch 2,42). Este texto 

refleja uno de los primeros testimonios sobre la asamblea litúrgica cristiana; 

Sacrosanctum Concilium, lo cita en relación con el Pentecostés. “Desde entonces, 

la iglesia nunca ha dejado de reunirse para celebrar el misterio pascual: leyendo 

cuanto a él se refiere en toda la Eucaristía (Lc. 24,27), celebrando la Eucaristía, en 

la cual se hacen de nuevo presentes la victoria y el triunfo de su muerte, y dando 

gracias al mismo tiempo a Dios por el don inefable (2 Cor 9, 15) en Cristo Jesús, 

para alabar su gloria (Ef 1, 12) por la fuerza del Espíritu Santo. 

 
 

b. La Asamblea en San Pablo. 

 

En los escritos Paulinos abundan los textos alusivos a la asamblea cristiana 

denominada con la palabra “ekklesia (1 Cor. 1,2; Ef. 1,14.23). San Pablo presenta 

la asamblea como cuerpo de Cristo, la iglesia, recomienda que la asamblea local 

esté abierta a las demás iglesias. 
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c. La Asamblea en el Concilio Vaticano II. 

 

El tema de la Asamblea ha sido muy valorado en la iglesia desde los tiempos 

primitivos, aparece tanto en los escritos del Nuevo testamento como en la 

Literatura de los Santos Padres, en al Didaje 41,1; en la Didascalia 13,1 en San 

Ignacio de Antioquia; Efesios 5,3; etc. La asamblea fue desde el principio signo 

de pertenencia a la iglesia, la participación en la asamblea se consideraba algo 

constitutivo de la vida del cristiano y a ir perdiendo el entusiasmo primitivo se fue 

apagando el interés por la asamblea litúrgica y los pastores impusieron la 

obligación de participar en la asamblea de los días festivos. La asamblea en los 

últimos tiempos, es cuando se ha puesto de relieve y entre los puntos más 

logrados en la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II ocupa un lugar muy 

importante el de revalorización de la asamblea Litúrgica (SC 26-32) 

 
 

d. La Asamblea Liturgia Cristiana. 

 

Es una reunión de cristianos convocados por la palabra de Dios, presidida por un 

legítimo ministro, congregada en un determinado lugar para celebrar una acción 

litúrgica y que goza de la presencia cualitativa de Cristo (José Antonio Abad,  

o.c). La asamblea Litúrgica tiene las siguientes características: 

 
 

a. Es convocada por Dios. 

 

La asamblea Litúrgica es una reunión de fieles que ha respondido a la 

convocatoria hecha por Dios, para que se unan a Cristo y unidos a El pueden 

tributarle el culto que le es agradable. Según esto, la oración de la asamblea 

Liturgia no es el resultado de sumar cada una de las oraciones de los cristianos, 

unidos a Cristo a los demás hermanos, prolonga y personaliza la oración viva de 

la iglesia. 
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De este modo, la asamblea litúrgica se convierte en un signo sagrado y salvífico 

de la acción de Dios, en cuando que manifiesta que la congregación o reunión de 

los fieles solo es posible si Dios toma la iniciativa y se acerca a cada hombre para 

revelarse y comunicarle su designio salvífico. La asamblea Litúrgica es, por tanto, 

un misterio antes que una realidad material. 

 
 

b. Cristo está Presente en Ella. 

 

El Concilio Vaticano II ha hecho dos grandes afirmaciones: 

 

1. La realidad de la presencia de Cristo en todas las acciones Litúrgica. 

 

2. Los modos diferentes de esa presencia. (SC 7). 

 

 

En lo que respecta la asamblea dice: “Cristo está presente cuando la Iglesia 

suplica o canta los salmos, pues El mismo prometió: Donde dos o más están 

reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. El Concilio cita 

expresamente el texto de (Mt 18,18) que es fundamental en ese punto, ya que se 

trata de un texto con sentido comunitario o eclesial y está encuadrado en un 

contexto de cantidad y amor fraterno, propio de todo el Capítulo 18 de San Mateo. 

 
 

c. Es Reunión de toda la Comunidad Cristiana. 

 

La asamblea Litúrgica es la reunión de todos los que han recibido la Fe por el 

Bautismo y no han renegado públicamente de ella. Es pues una congregación 

Universal, abierta a todos, y carente de cualquier exclusividad. Si algo se advierte 

en las Comunidades Cristianas primitivas es que como decía San Pablo: “Ya no 

hay judío ni gentil, siervo o esclavo”. De aquí que la verdadera asamblea Litúrgica 

se oponga frontalmente a los grupos minoritarios que se cierran intencionalmente 
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en si mismos o excluyen a otros Cristianos. Por eso el ideal de la asamblea 

cultural no es la que podríamos llamar especializada, niños, jóvenes, intelectuales, 

obreros, etc. Sino aquella en la que aparecen juntos los ricos y los pobres, los 

niños y los ancianos, los ignorantes y los sabios. 

 
 

d. Es Fraternidad en la Diversidad. 

 

La asamblea Litúrgica supera, con la fraternidad cristiana, todas las diferencias 

humanas, sociales, económicas, culturales, etc. Esta característica de fraternidad, 

sobre todo en la Eucaristía, conviene no perderla de vista sobre todo en nuestra 

época tan amenazadas por los particularismos y diferencias sociales e ideológicas. 

Cuando se reúnen los cristianos son hijos de Dios y miembros del mismo Cuerpo 

de Cristo. 

 

 

 

e. Es Realidad Participativa y Festiva. 

 

La apertura de toda autentica asamblea Litúrgica, no es solo física sino también 

celebrativa; es decir, la asamblea es la comunidad de fieles en donde todos 

participan consciente y piadosamente, gracias a las exigencias que brotan del 

Bautismo y de la misma celebración. Tiene carácter festivo, por que celebra un 

misterio de alegría (la salvación obrada por Cristo), cuanto porque es portadora de 

un misterio de gozo la presencia del mismo Cristo. 

 
 

El carácter festivo de la Asamblea Cristiana no tiene nada que ver con algunas 

manifestaciones “Litúrgicas” de carácter desacralizante, profano o dramático, en 

donde la alegría del misterio de Cristo es suplantada total o parcialmente por una 

alegría que está condicionada por el uso de ciertos instrumentos, melodías, 
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movimientos o actitudes corporales, así como por un entorno que dificulta si es 

que no hace inviable la percepción de la originalidad de la asamblea Cristiana. 

 
 

f. Celebración Eucarística. 

 

La fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo (Corpus Christi), surgió para afirmar la 

presentación real de Jesús en la eucaristía en contra de graves errores, que 

aceptaban la presencia real de Cristo en la eucaristía. Luego fue extendida en toda 

la Iglesia por el papa Urbano IV en 1264.Al Corpus Christi, se le llama también 

“Fiesta de la Eucaristía” esta solemnidad no solo nos invita a adorar la presencia 

sacramental de Jesús en el sagrario, sino que nos lleva a reflexionar sobre el valor 

de la celebración eucarística, y a vivir de acuerdo con la doctrina de Cristo y su 

acción salvadora. 

 
 

“La Eucaristía es fuente de culmen de la vida cristiana” La Iglesia se nutre  y 

crece con el pan de la palabra de Dios y con el pan del cuerpo de Cristo que recibe 

en la Eucaristía. En cada Eucaristía el cristiano celebra y asume el misterio 

pascual participando en él, los fieles deben vivir su fe en la centralidad del 

Misterio Pascual de Cristo a través de la Eucaristía. La Eucaristía es fuente 

inagotable de la vocación cristiana y al mismo tiempo fuente inextinguible del 

impulso misionero (Aparecida). 

 
 

El compromiso de la Iglesia en la Eucaristía es para creer, celebrar y vivir. La 

eucaristía es el sacrificio mismo del cuerpo y de la sangre del Señor Jesús, que Él 

instituyó para perpetuar en los siglos, el sacrificio de la Cruz, confiado así a la 

Iglesia el memorial de su Muerte y Resurrección. Es signo de unidad, vinculo de 

caridad y banquete pascual en el que se recibe a Cristo, el alma se llena de Gracia 
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y se nos da una prenda de la vida eterna. No solo en la persona del ministro, sino 

está presente en los sacramentos cuando alguien bautiza es Cristo quien Bautiza es 

Cristo quien Bautiza. Cuando se lee las Sagradas Escrituras es Él mismo que 

habla a su Iglesia, para formar al discípulo y sostener al misionero en su gran 

tarea, la Iglesia les ofrece, además del pan y la palabra, el pan de vida y cada 

Eucaristía es un encuentro personal con Cristo. Es el alimento indispensable para 

la vida del discípulo y misionero de Cristo. 

 

 

 

 

 

• La Eucaristía es una alabanza a Dios Padre por Cristo y en Cristo. 

 
La Eucaristía es un sacrificio de acción de gracia al Padre, una bendición por el 

cual la Iglesia expresa su reconocimiento a Dios por todas sus bendiciones, por 

todo lo que ha realizado mediante la creación, la redención y santificación. 

“Eucaristía” significa, ante todo, acción de gracia. Solo es posible a través de 

Cristo: El une los fieles a su persona, a su alabanza y a su intersección de 

manera que el sacrificio de su alabanza al Padre es ofrecido por Cristo y en 

Cristo para ser aceptado en Él (Catecismo 1359-1360) 

 
 

• La Misa es la celebración del Sacrificio de Cristo como Memorial. 

 
Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, toma parte en la Muerte y Resurrección 

de Cristo hoy se hace memoria de ello, con Cristo se ofrece a si misma a Dios 

Padre para la salvación del mundo. La Eucaristía es un sacrificio porque 

representa el sacrificio de Cristo en la cruz. La cruz comporta una inmolación 

cruenta, mientras que el sacrificio eucarístico es de orden ritual y excluye todo 

derramamiento de sangre. Se realiza por el ministerio de los sacerdotes que 
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actúan en identificación con el sumo y eterno sacerdote, en la persona de Cristo 

para que sea realmente asamblea eucarística, la asamblea de los fieles necesita 

absolutamente un sacerdote ordenado que le presida. 

 

 

 

2.2.1.2.1 La Eucaristía Fundante del Nuevo Testamento. 

 

 

a) El Hecho: 

 

No todos los días de la semana son iguales, hay uno muy especial: El DOMINGO, Se 

trata de un día que siempre esperamos porque: 

✓ No tenemos que ir al colegio. 

 

✓ Papá y mamá están en casa porque este día no se trabaja. 

 

✓ A veces salimos a pasear o de visita familiar. 

 

Importancia del domingo 

 

Porque Jesús resucitó un día domingo, por eso es un día Santo. Es el día de la alegría, 

ese día los católicos nos reunimos en nuestras capillas para la Santa Misa. Oímos la 

palabra de Dios, muchos reciben la comunión, así damos gracias a Dios por la 

Resurrección de su hijo. 

 
 

b) Los textos: 

 

 Tenemos especialmente en el evangelio de (Jn 6,35) creer para vivir. 

 

 El alimento de vida eterna. (Jn 6, 53-54) 

 

 La vida de Cristo en nosotros, como nosotros en Él. (Jn 6, 55-57) 

 

 

c) Características De Esta Celebración 

 

• El nombre. Memorial de su sacrificio en la cena del señor. 
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• Reunión comunitaria. Todos los llamados a vivir en Cristo y no hay 

excepción para la participación. 

• En relación con una comida. Es el alimento de pan y vino hecho en cuerpo y 

sangre de Cristo. 

• Relación con la palabra. Es el alimento espiritual que nos trasmiten en los 

evangelios. 

• El ritmo de la celebración. Es el día en que el Señor resucitó (domingo) 

aunque es factible celebrarlo y recordarlo todos los días. 

• El lugar. En nuestra Iglesia. 

 

• La importancia. Recordar la resurrección del señor. Salvó nuestros pecados 

venciendo la muerte. 

2.2.2 Aspectos teológicos de la Eucaristía 

 

 

Nos recuerda su pasión y muerte, conocimiento de si, humildad y caridad para vivir en 

Cristo. El amor de Jesús ha demostrado en la Cruz no terminó ahí, la cruz de Jesús 

continúa junto a nosotros y sigue siendo revelado por aquellas personas que siguen al 

Señor, la cruz hace que nos levantemos nuevamente en victoria. La cruz renueva nuestra 

vida, nuestras circunstancias son transformadas y nosotros somos renovados. La 

comunidad que Dios anhela es aquella compuesta por personas que han experimentado 

el amor de la cruz y se llama: IGLESIA. 

 
 

2.2.2.1 Eclesiología 

 

 

Siguiendo a Schablatura, R. (2009) en su Tesis de Teología “La Eclesiología Eucarística 

a partir del Concilio Vaticano II (1962-1965). Precedentes y desarrollo posconciliar”, 

nos dice que dentro de la Liturgia celebrada en la Iglesia y por la Iglesia, el Sacramento 
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del Altar desempeña un papel central porque de él «mana hacia nosotros la gracia como 

de su fuente y se obtiene con la máxima eficacia aquella santificación de los hombres en 

Cristo y aquella glorificación de Dios, a la cual las demás obras de la Iglesia tienden 

como a su fin» (SC 10). 

 
 

La centralidad de la Eucaristía acentuada y proclamada por el Concilio se hace notar en 

todos los documentos dimanados por el Magisterio, pues desde el inicio del 

cristianismo, la Eucaristía siempre estuvo considerada en su relación con la Iglesia. En 

un primer período pareció natural distinguir el cuerpo sacramental del cuerpo histórico, 

del cuerpo crucificado, porque el corpus mysticum (entendido en contraposición con 

verum) era el cuerpo in mysterio, correlativo inmediato de un mysterium corporis. Sin 

embargo, no se puede ver en esta distinción un intento de debilitar la profunda identidad 

entre el Sacramento de la Eucaristía y el Sacrificio del Calvario. En una segunda etapa, 

la expresión Cuerpo Místico pasó de la Eucaristía a la Iglesia. «El corpus mysticum ha 

sido el misterio de la significación de este cuerpo eclesial mediante el sacramento. En 

tal acepción radical, se puede decir estrictamente que éste se halla contenido en la 

Eucaristía. Después, del mysterium corporis se pasó al corpus in mysterio, de la 

significación a la cosa significada». La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo, es decir, 

el cuerpo de Cristo significado por el sacramento. 

 
 

Pero mientras el cuerpo individual de Cristo está presente verdaderamente en el 

sacramento, el cuerpo eclesial está solamente en misterio. Lo cual no significa una 

restricción que disminuya la afirmación de su realidad. Tanto el realismo eclesial como 

el realismo eucarístico se apoyan mutuamente. El eclesial garantiza el eucarístico y éste 

confirma el primero. En ambos se refleja la misma unidad del Verbo encarnado. 
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Cuando creemos que en la Eucaristía está realmente presente el Cuerpo de Cristo, 

creemos también en la realidad del Cuerpo eclesial. En la teología patrística la 

perspectiva era inversa: tenía más importancia el efecto que la causa. 

 
 

Podemos decir que la presencia del Cuerpo de Cristo en la Eucaristía además de 

substancialmente real es una presencia realizadora, dado que la Iglesia se edifica por 

medio de ella4: la sangre y el agua de la Cruz están presentes en el vino y en el agua del 

sacramento. No son meros símbolos. 

 
 

La doctrina del Cuerpo Místico estaba ya presente en los Padres, pero en épocas 

posteriores se dejó de utilizar esta expresión por temor a la carga simbólica que llevaba 

consigo. En el fondo, el cuerpo histórico, el cuerpo sacramental y el cuerpo eclesial 

necesitan ser conjugados a la vez. Entre estos términos debe existir una tensión circular. 

 
 

La vinculación de los misterios de la Iglesia y de la Sagrada Eucaristía es un hecho 

histórico y dogmático de vastas consecuencias e implicaciones, que la misma Iglesia 

descubre gradualmente en su reflexión teológica y en su adoración del Sacramento del 

Altar. La conexión indisoluble de ambos misterios de la fe existe desde que la Iglesia 

fundada por Jesucristo hace de la fracción del pan un elemento constitutivo, junto a la 

doctrina apostólica, la oración y el amor fraterno. 

 
 

Esta honda conexión real entre los dos misterios –eclesial y eucarístico– ha 

permanecido implícita durante largo tiempo, y algunos han podido imaginarla incluso 

como una relación extrínseca. La Iglesia podía parecer únicamente como la 

confeccionadora, garante y protectora del misterio eucarístico, mediante el culto 

litúrgico y la oportuna distribución a los fieles. 
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Pero la sensibilidad eclesial ha descubierto paulatinamente aspectos y dimensiones más 

profundas y más decisivas todavía en esa relación, que deviene crucial. A través de la 

tradición secular de la Iglesia ha avanzado imparable una reflexión teológica que, en un 

clima de fe (cuya meta no son fórmulas y palabras sino el mismo misterio creído) busca 

acercarse todo lo posible a la conexión entre Iglesia y Eucaristía, que se manifiesta a la 

mirada creyente cada vez más intrínseca. 

 
 

Se ha desarrollado así a todos los niveles doctrinales, magisteriales y contemplativos 

una eclesiología eucarística que es actualmente el factor dominante en las 

consideraciones de la Iglesia sobre el misterio del Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

Pensamos que en estos momentos en que la Iglesia y la piedad cristiana viven una 

situación eucarística de gran intensidad, resulta útil examinar los puntos más salientes 

de la reflexión teológica sobre la Eucaristía en los últimos decenios, y relacionarlos con 

los textos magisteriales contemporáneos. Puede obtenerse así una visión de conjunto, 

que subraye la unidad de teología y magisterio de la Iglesia en torno a la eclesiología 

eucarística. 

 

 

 

2.2.2.2 Mane Nobiscum Domine 

 

 

“Mane nobiscum domine” es la Carta apostólica del sumo pontífice Juan Pablo II al 

episcopado, al clero y a los fieles para el año de la eucaristía octubre 2004–octubre 

2005, que fue publicado el 7 de octubre del 2004. 
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Un análisis y resumen detallado de la Carta “Mane nobiscum domine” nos dice que Jesús 

instituyó la Eucaristía en la última cena, al celebrar la fiesta de la Pascua con el cordero 

pascual. Sus palabras indican presencia ("mi cuerpo, mi sangre"), sacrificio ("mi cuerpo 

inmolado", "mi sangre derramada") y comunión ("tomad y comed... bebed") (Mt 26, 26- 

28; Mc 14, 22-24; Lc 22, 15.19-22; 1Cor 11,23-26). Como "memorial" de la pasión, fue 

la máxima expresión de su amor: "Habiendo amado a los suyos, los amó hasta el 

extremo" (Jn 13,1). Es un misterio que sólo se capta por la fe (cfr. Jn 6,63-68), 

"acogiendo con fe las palabras del Señor" (Santo Tomás). 

 
 

La Eucaristía recibe diversos nombres: acción de gracias (Eucaristía), banquete o cena del 

Señor, "fracción del pan" (Hech 2,42), synaxis (asamblea), memorial de la pasión y 

resurrección, santo sacrificio, Santa Misa (por el "envío" o "missio" final para hacer de la 

vida una Eucaristía). En cualquiera de esos aspectos hay que armonizar la presencia, el 

sacrificio y la comunión sacramental. 

 
 

En la Eucaristía se realiza de modo especial, más que en otro momento litúrgico, "el 

ejercicio del sacerdocio de Jesucristo" (SC 7). Cristo se une a los creyentes para que "la 

cabeza y sus miembros" sean una misma oblación al Padre en el Espíritu Santo (ibídem). 

El único sacrificio de Cristo, desde la encarnación hasta su glorificación, que tiene su 

punto culminante en la muerte y resurrección, se hace presente en nuestro espacio y en 

nuestro tiempo por medio de la celebración eucarística. Cristo, Sacerdote, víctima y altar, 

nos une a su realidad sacerdotal para que podamos celebrar con él y en él la misma 

oblación. 

 
 

Cuando Jesús instituyó la eucaristía, también instituyó el servicio sacerdotal: "Haced esto 

en memoria mía" (Lc 22,19). Sólo el ministro ordenado realiza el servicio de presidencia, 
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pronunciando eficazmente las palabras del Señor y obrando en su nombre y persona, 

como representante de Cristo Esposo, pero es toda la comunidad eclesial, en cada uno de 

los creyentes, la que se hace oblación, se ofrece y ofrece (cfr. LG 11). 

 
 

Presencia, sacrificio, sacramento (comunión) 

 

La presencia de Jesús resucitado entre nosotros (Mt 28,20) tiene su máxima expresión en 

la Eucaristía, que es, al mismo tiempo, sacramento y sacrificio, es decir, pan partido y 

donación plena al Padre para nuestra redención. Su presencia actualiza el misterio 

pascual y sacrificio de muerte y resurrección, para comunicarse a los creyentes en unidad 

de vida y en sintonía de vivencias. En la eucaristía, Cristo se hace presente como 

sacrificio y como banquete. Es "nuestra Pascua" (1Cor 5,7) y nuestro "maná" o "pan de 

vida" (Jn 6,35ss), para unirnos a la entrega (oblación) de su vida, de su muerte y de su 

resurrección. "Nosotros nos convertimos en aquello que recibimos" (San León Magno). 

 
 

La presencia es por la acción del Espíritu Santo en la "substancia" del pan y del vino, para 

transformarlos en el cuerpo y sangre de Jesús (por "transubstanciación"). El sacrificio es 

actualización del único sacrificio de Cristo, que ahora él ofrece con la Iglesia. Los frutos 

de la comunión (en relación con la presencia y el sacrificio) se resumen en la unión con 

Cristo (cfr. Jn 6,56-57). "La Eucaristía entraña un compromiso en favor de los pobres" 

(CEC 1397). La comunión en los últimos momentos de la vida se llama "viático", porque 

prepara para entrar en la patria definitiva (cfr. CEC 1524-1525) 

 
 

Si en cada sacramento encontramos la "memoria" ("anámnesis") del misterio pascual y la 

"invocación" ("epíclesis") del Espíritu Santo, todo ello se encuentra de modo especial en 

la Eucaristía como "memorial de la pasión", donde "el alma se llena de gracia y se nos da 

una prenda de la gloria venidera" (SC 47). Según Santo Tomás, es "el sacramento de los 
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sacramentos", porque "todos los sacramentos están ordenados a éste como a su fin". Por 

esto en la eucaristía celebramos la Pascua de Cristo, es decir, el misterio de su muerte y 

glorificación, de donde proviene nuestra salvación y todos los sacramentos. Sólo a partir 

de este misterio, recobra sentido la vida de la Iglesia y de toda la comunidad humana. 

 
 

La comunidad eclesial, que ha celebrado la eucaristía, busca espontáneamente momentos 

de adoración, reparación y manifestación festiva y ambiental, puesto que Cristo sigue 

presente de modo permanente bajo las especies eucarísticas. La celebración y adoración 

eucarística son el momento culminante de la experiencia contemplativa de la Iglesia, 

porque en ese sacramento-sacrificio-comunión encuentra su verdadera razón de ser: 

hacerse pan partido como el Señor. 

 
 

Invocación del Espíritu Santo y escatología 

 

En la Eucaristía, la Iglesia se reconfirma en su camino escatológico. Efectivamente, el 

pan y el vino, simbolizados ya en el sacrificio de Melquisedec (Gen 14,18), indican que 

todo el trabajo y toda la vida humana van pasando, por Cristo, a la realidad definitiva del 

"cielo nuevo y tierra nueva" (Apoc 21,1). Por esto, al recordar y hacer presente al Señor, 

"anunciamos su muerte hasta que vuelva" (1Cor 11,26). Es "la prenda de la vida eterna" 

(SC 47). Por la eucaristía, todo el cosmos y toda la humanidad ya están pasando a la 

realidad gloriosa del final de los tiempos. 

 
 

La celebración eucarística tiene dos momentos principales, que constituyen "un solo acto 

de culto" (SC 56): la liturgia de la palabra y la del sacrificio (ofertorio y plegaria 

eucarística). Lo que se anuncia en la celebración de la palabra (el misterio pascual), se 

hace presente de modo especial en la celebración eucarística. Esta realidad litúrgica, de 

acción de gracias y de alabanza al Padre, se prolonga en toda la Iglesia y en toda la vida 
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cristiana. Por ser el sacrificio de Cristo, es también sacrificio de la Iglesia. En este sentido, 

la eucaristía no termina nunca, sino que tiende a transformar toda la humanidad en 

Cuerpo místico de Cristo y en Pueblo sacerdotal (1Pe 2,5-8; Apoc 5,10). 

 
 

La invocación del Espíritu Santo ("epíclesis") recuerda su venida al seno de María, 

cuando ella dijo el "sí" para concebir virginalmente al Verbo en su seno (Lc 1,38), ahora 

la Iglesia, con María y como ella, responde con un "sí", es decir, con el "amén" final de la 

oración eucarística. 

 
 

Construcción de la Iglesia misionera 

 

Con el bautismo y la confirmación, la Eucaristía es la culminación de la iniciación 

cristiana. "La eucaristía construye la Iglesia" (RH 20) y la Iglesia hace posible la 

eucaristía. Al comer de mismo pan, llegamos a ser un mismo cuerpo por la comunión 

fraterna y eclesial: "porque aun siendo muchos, somos un solo pan y un solo cuerpo, pues 

todos participamos de un solo pan" (1Cor 10,17). La eucaristía es "el signo de la unidad y 

vínculo de caridad" (San Agustín; cfr. SC 47). 

 
 

En la Eucaristía se participa plenamente del misterio pascual, puesto que es la "fuente y 

cumbre de toda la vida cristiana" (LG 11), la "fuente y culminación de toda la 

evangelización" (PO 5). A la Eucaristía se orientan todos los sacramentos, así como los 

ministerios proféticos, cultuales y de caridad (cfr. SC 10). Ella "contiene todo el bien 

espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua" (PO 5). Es, pues, "el 

compendio y la suma de nuestra fe" (CEC 1327). 

 
 

La Eucaristía se hace "misión" como encargo de comunicarla a toda la humanidad: 

"Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la alianza, que es derramada por 
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muchos (todos) para perdón de los pecados" (Mt 26,28). Por esto, "los trabajos 

apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos 

se reúnan, alaben a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena 

del Señor" (SC 10). 

 
 

Por la celebración de la Eucaristía, se evangeliza a la comunidad eclesial y se la hace 

evangelizadora. "No se edifica ninguna comunidad cristiana si no tiene como raíz y 

quicio la celebración de la santísima eucaristía. Esta celebración, para que sea sincera y 

cabal, debe conducir lo mismo a las obras de caridad y de mutua ayuda que a la acción 

misional y a las varias formas del testimonio cristiano" (PO 6). 

 
 

2.2.3 Estructura de la Celebración Eucarística. 

 

 

a) Rito de entrada. 

 

• Canto o antífona 

 

• Saludo 

 

• Acto penitencial 

 

• Señor, ten piedad 

 

• Gloria 

 

• Oración colecta. 

 

 

b) Liturgia de la palabra. 

 

• Lectura del Antiguo Testamento. 

 

• Salmo responsorial. 

 

• Lectura del Nuevo Testamento. 
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• Aleluya y verso evangélico. 

 

• Evangelio. 

 

• Homilía. 

 

• Credo. 

 

• Oración de los fieles. 

 

 

c) Liturgia Eucarística. 

 

• Preparación de las ofrendas. 

 

• Oración sobre las ofrendas. 

 

• Plegaria Eucarística. 

 

• Prefacio – Santo. 

 

• Invocación (épiclesis) consagratoria. 

 

• Relato de la institución 

 

• Memorial 

 

• Ofrecimiento del sacrificio. 

 

• Invocación (épiclesis) comunión. 

 

• Conmemoración de los santos. 

 

• Intersecciones 

 

• Doxología (alabanza) trinitaria. 

 

• Amén. Rito de comunión. 

 

• Padre Nuestro. 

 

• Rito de la paz 

 

• Fracción del pan 

 

• Comunión 
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• Acción de gracias. 

 

 

d) Despedida: Se da por concluida la celebración eucarística y se despide del 

pueblo. 

 
 

2.2.3.1 Sanctoral 

 

 

En la celebración de este círculo anual de los Misterios de Cristo La Santa Iglesia 

venera con especial amor a María unida a la obra de salvación, también hace memorias 

de los mártires y de los demás santos que vivieron también el Misterio Pascual en sus 

vida y los propone como ejemplos, que traen por medio de Cristo al padre y por sus 

méritos imploran los beneficios divinos. 

 

 

 

2.2.3.2 Colores Litúrgicos. 

 

Tratar de señalar en esta parte los colores más usados en la celebración de la Eucaristía 

a lo largo del año litúrgico. El Misal Romano resalta su importancia: “La diversidad de 

colores en las vestiduras sagradas tiene su sentido, pues por un lado tratan de expresar lo 

característico de los misterios de la fe que se celebra, y por otro lado, exteriorizan a lo 

largo del año litúrgico” (MISAL ROMANO-IGMR 307). 

 

 
COLOR 

LITURGICO 

SIGNIFICADO USO 

BLANCO PUREZA 

INOCENCIA 

– Celebración de Pascua, 

Navidad del Señor (excepto 

la pasión), de la Virgen, los 

Ángeles y de los Santos no 

mártires. 

ROJO SANGRE Y FUEGO 

(ESPIRITU SANTO) 

Domingo 

(Ramos), 

de la 

Viernes 

Pasión 

Santo, 
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  Pentecostés, Evangelistas y 

Mártires. 

VERDE ESPERANZA Celebraciones de Tiempo 

Ordinario 

MORADO PENITENCIA Celebración de Adviento, 

Cuaresma y difuntos. 

FUENTE: Instituto de teología Pastoral “Fray Martín”. (2005). Liturgía. 

 

Chosica. Pag. 60 

 

 

 

 

2.2.3.3 Celebración Cristiana. 

 

 

2.2.3.3.1 DÓNDE SE DEBE CELEBRAR 

 

a. La Casa De La Asamblea: Para el cristiano es claro que el templo propiamente 

no es el lugar de la presencia de Dios sino el lugar de la presencia de la asamblea 

en la que precisamente Dios se hace presente. La iglesia en cuanta comunidad de 

creyentes reunidos, congregados en tomo a Cristo es el nuevo templo. 

 
 

El templo, casa de la iglesia, es una parábola de la morada de Dios, no morada de 

dios. La morada de Dios es Jesús, es cada uno de nosotros que en Jesús por el 

Espíritu santo se hace presente. De forma figurada está Jesús allí esperando. 

Cuidando con centralizar la parroquia. Hay que descentralizar en lugares de culto. 

No se puede confundir el signo (templo) con el significado (asamblea) 

 
 

El centro del Templo cuando no hay celebración eucarística es el tabernáculo o 

sagrario que tiene que estar en un lugar digno dentro del templo y ubicado para su 

adoración. 
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b. El altar: Es la cruz del Señor de la que manan los sacramentos del Misterio 

Pascual. Es la presencia de Cristo que invita al pueblo a acercarse a él. Es la mesa 

de piedra, mármol o madera, encima de la cual se celebra la parte principal de la 

misa. El altar es el punto de convergencia de la estructura del templo y ocupa una 

posición destacada y central. Antes de su uso debe ser consagrado por un obispo. 

Es símbolo de Cristo como roca de la Iglesia. 

 
 

c. La Sede del obispo o el sacerdote: Que significa su oficio de presidente de la 

asamblea y director de la oración. Lugar del presbiterio adecuadamente ubicado y 

visible, que ocupa el celebrante en las funciones litúrgicas mientras que no actúa 

en el ambón o en el altar. 

 
 

d. El ambón: Sitio digno de la Palabra y que revista la atención de todos los fieles. 

 

Mueble instalado en el presbiterio hacia la derecha del altar en el cual se 

desarrolla la primera parte de la misa. Eventualmente puede suplirse con un atril 

adecuado. 

Los Elementos Que Integran El Espacio Celebrativo o Templo. 
 

 

 
 

NOCIÓN SIGNIFICADO DISPOSICIONES 

IGLESIA: Edificio en el que 

se reúne la comunidad para 

escuchar la palabra de Dios, 

orar unida, recibir los 

sacramentos y celebrar la 

eucaristía 

Signo de la iglesia 

peregrina e imagen de la 

iglesia celeste 

Conviene que sea dedicada con 

rito solemne o al menos, 

bendecida. 

Debe ser apta, hermosa y 

proporcionada. Debe constituir 

una unidad íntima y coherente 

PRESBITERIO: Zona 

alrededor del altar diferente 

de la nave del templo 

 La diferenciación se hace por 

diversa elevación o por 

estructura u omato. Espacio 

capaz para desarrollar los ritos. 

ALTAR: Es la mesa del 

sacrificio y del banquete 

pascual y el centro de la 

acción litúrgica. 

Signo de Cristo y signo de 

los fieles que, como 

piedras vivas son 

edificados sobre él. Honor 

Debe ser fijo y único, de piedra  

o de materia digna y solida. 

Separado de la pared para 

celebrar de cara al pueblo. Puede 
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 de los mártires contener reliquias. 

SEDE: Puesto del celebrante. 

Presidente 

Signo del oficio de presidir 

la asamblea y dirigir la 

oración 

De cara al pueblo, facilita la 

comunicación con éste, sin 

apariencia de trono, distinta de 

los asientos de los ministros 

CATEDRA: Puesto del 

Obispo en la Iglesia Catedral 

Signo del magisterio y de 

potestad del pastor de la 

Iglesia particular y signo 

de unidad de los creyentes 

de la fe. 

Debe ser única y fija, colocada 

de forma que presida. Elevada 

para que sea vista, sin baldaquino 

AMBÓN: Lugar de anuncio 

de la palabra de Dios. 

 Sitio estable, no mueble portátil. 

Qué permita ver y oír bien al 

lector, al salmista y al que hace 

la homilía. No debe ser ocupado 

por el comentarista o director de 

canto 

LUGAR DE LOS FIELES: 

Lugar que les permita 

participar en la celebración 

 Visibilidad acústica. 

Disposición que facilite las 

distintas posturas. Sin reserva de 

asiento 

LUGAR DE LOS 

CANTORES: Donde los 

cantores y músicos ocupan su 

lugar. 

 Que aparezca que los cantores 

forman parte de la comunidad y 

puedan hacer su oficio. 

Los instrumentos musicales 

pueden ayudar a los cantores y al 

pueblo. 

TABERNÁCULO  O 

SAGRARIO: Lugar 

destinado para la 

conservación de la 

Eucaristía. 

 Lugar destacado en el conjunto 

del templo, que facilite la 

participación de los fieles. 

BAUTISTERIO: Lugar 

destinado a la celebración del 

bautismo, presidido por la 

fuente bautismal. 

 En él debe estar el Cirio pascual 

y pueden guardárselos Santos 

Óleos. 

FUENTE BAUTISMAL: 

Recipiente donde brota o se 

contiene el agua bautismal 

Signo de la fecundidad de 

la Madre de la Iglesia. 

Debe distinguirse por su limpieza 

y su estética. Visible y exenta, 

sobre todo si es de piedra. Fija, 

lo móvil solo en algunos casos. 

LUGAR PENITENCIAL: 

Lugar y cede destinado a la 

celebración de la penitencia. 

 Lugar patente, en la iglesia y 

oratorio, provisto de rejillas para 

los fieles que desean utilizarles. 

LA SACRISTÍA: Aula 

próxima a la Iglesia destinada 

a revestirse los ornamentos 

litúrgicos y desde la que se 

inicia la procesión de  

entrada. 

 Debe ser digna, y en las 

catedrales distintas del lugar 

donde se guardan los objetos y 

ornamentos sagrados. 

FUENTE: Instituto de teología Pastoral “Fray Martín”. (2005). Liturgía. 

 

Chosica. Pag. 57-58 
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2.2.3.3.2 CÓMO CELEBRAR 

 

 

Luego se puso a enseñar y les dijo: “¿No dice Dios en la Escritura: Mi casa será llamada 

casa de oración para todas las naciones? ¡Pero ustedes la han convertido en una guarida 

de ladrones!” (M 11,17) 

 
 

a. Signos y Símbolos. 

 

Para hablar del Misterio insondable de Dios no tenemos más remedio que echar 

mano de aquello que podemos expresar vivamente y que no lo podemos encontrar 

sino en la obra creadora de Dios. La Liturgia está llena de signos y símbolos que 

prefiguran una realidad trascendente y sagrada. Es a partir de esta contemplación 

que la fe invita a participar de lo maravilloso del Misterio. No podemos quedarnos 

en los signos sino apuntar a lo que significan y este es el sentido de la Liturgia. Es 

nuestra forma de alabar a Dios a partir de lo humano y perecedero y que se 

transforma en ofrenda viva y eficaz por la acción del Espíritu de Dios. 

 
 

b. Algunos Símbolos En La Celebración 

 

Hemos tratado de presentar el sentido de los signos partiendo de que el 

conocimiento del significado concreto de los diferentes gestos, ritos y símbolos 

litúrgicos es fundamental para que los misterios que la Iglesia celebra puedan ser 

plenamente comprendidos y vividos por todos los que participamos en ellos. El 

Catecismo de la Iglesia, resalta el significado de los signos desde la Antigua 

Alianza. En el concepto de signo, resalte la visión del evangelista Juan sobre los 

signos prodigiosos de Jesús y el CIC resalta que desde Pentecostés, el Espíritu 

realiza la santificación a través de los signos sacramentales de su Iglesia. “Los 
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Sacramentos de la Iglesia no anulan, sino purifican e integran toda la riqueza de los 

signos y de los símbolos del cosmos y de la vida social. Aun mas, cumplen los tipos 

y las figuras de la Antigua Alianza, santifican y realizan la salvación obrada por 

Cristo y prefiguran y anticipan la gloria del cielo (CIC 1145-1152)” 

 
 

En el siguiente cuadro trato de presentar algunos de los símbolos más usados con su 

referencia bíblica más importante. Algunos, tienen más citas e interpretaciones. 

 

 
ELEMENTOS 

Y SÍMBOLOS 

LOS 

SIGNIFICADOS 

REFERENCIAS 

BÍBLICAS 

USOS 

LITÚRGICOS 

 
PAN Y VINO 

Alimento ofrenda. 

Unidad – cuerpo. 

Muerte - 
Resurrección 

Gn. 14,18; 

Sal. 104,14-15 

1Co. 10,16-17 
Jn. 12,24 

 
Eucaristía 

 

LUZ 

Presencia divina. 

Cristo luz eterna. 

Fiesta. 

Ex. 27,20; Ap. 4,5 

Lc. 2,32; Jn. 8,28 
Hch 20,8 

La luz está 

presente en todas 

las celebraciones. 

 
INCIENSO 

Oración 

Sacrificio de 

alabanza. 
Honor 

Sal 141,2 

Lc. 1,10-11 

Ap. 8,3-5 

Eucaristía, 

procesiones, 

dedicación de un 

altar, exequias. 

 
 

AGUA 

Muerte vida. 

Nuevo 

nacimiento 

Espíritu santo 

Rom. 6,3 ss 

Jn. 3,5 

Jn. 7,37-38 

En el bautismo, 

la eucaristía, 

aspersión es, 

bendiciones 

excequias. 

 

FUEGO 

Resurrección. 

Espíritu santo. 

Mt. 3,11 

Hch. 2,3 

Vigilia pascual, 

dedicación de un 

altar. 

 

 
PERFUMES 

Presencia del 

esposo. 

Buen olor de 

Cristo. 

Oración. 

Citas bíblicas 

Cant 4,11 

2Cor 2,15 

Misa Crismal, 

Crismaciones. 

Dedicación al 

altar. 

 
ACEITE 

Fortaleza 

Curación. 

Posesión o unción 

por el espíritu 

1Cor 9,24-27 

Stgo 5,14 

Hch 10,38 
Salmo 45,8;89,21 

Oleo 

catecúmenos. 

Oleo enfermos 

Santo. 

 
EL CIRIO 

Cristo resucitado 

Luz sin ocaso 

Hecho de la 

virgen 

Jn 8,12 

Ap 21,23 ss 

Vigilia pascual. 

Tiempo pascual. 

bautismo 

excequias 
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FUENTE 

BAUTISMAL 

Seno de la Madre 

Iglesia 

Jn 3,5;1,12-13 

Ef 5,23-32 
Ap 21,2 

El bautismo 

 
 

LA CRUZ 

Victoria pascual. 

Árbol de la vida 

Mt 28, 5-6 

1Cor 1, 18-23 

Gal 2, 19 

Ap 2,7;22,2 

Viernes santo 

preside la 

eucaristía 

encabeza 

procesiones. 

FUENTE: Instituto de teología Pastoral “Fray Martín”. (2005). Liturgía. 

 

Chosica. Pag. 51 

 

 

 

 

 

 

 

 
2.2.3.3.3 CUÁL ES EL SENTIDO 

 

 

Dios tiene la iniciativa de la salvación, él es quien convoca a la asamblea cristiana con 

el anuncio de su palabra. El creyente hace suyo este mensaje y la confiesa a través de 

sus cantos. Agradece, alaba a Dios salvador. Pero esta promesa es realidad por lo que el 

creyente pasa a la oración, súplica e invocación. Así inserta su oración en la de Cristo 

mediante la oración presidencial (Plegaria eucarística). 

 
 

Actitudes Litúrgicas. 

 

ACTITUD SIGNIFICADO 
REFERENCIA 

BÍBLICA 
USO LITURGICO 

De Pie Acción 

Expectación 

Oración 

Eco 50,13 

Ex 12,11 

Mc 11,24 
Lc 18,13 

Toda la asamblea los 

ministros cuando 

actúan. 

Sentados Enseñar 

Escuchar 

Meditar 

Orar 

Lc 2, 42 

Lc 10,39 

Hch 20,9 
1Cor 14,30 

Presidente o diacono. 

Liturgia de la palabra. 

Salmos Silencios. 

De Rodillas Rebajamiento 

Adoración 

Oración 

Hch 7,6 

Hch 9,40 
Ef 3,14 

Letanías. 

Culto eucarístico 
En algunos 
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 individual  sacramentos. 

Inclinación Rebajamiento 

Suplica 

Sig. 4,10 

1Pe 1,12 

Suplicas individuales 

y secretas de los 

ministros. 
Petición de bendición. 

Postración Anonada miento 

Morir, resucitar a 

un estado de 

vida. Oración. 

Gen 17,3 

 
 

Mt 17,6;26,39 

Ordenaciones. 

 
 

Viernes Santo 

FUENTE: Instituto de teología Pastoral “Fray Martín”. (2005). Liturgía. Chosica. Pag. 

39 

 

 

 

2.2.3.3.4 QUIÉN CELEBRA 

 

 

La liturgia es acción del “Cristo total”. Por tanto quienes celebran esta acción, 

independientemente de la existencia o no de signos sacramentales, participan ya de la 

liturgia del cielo, allí donde la celebración es enteramente de comunión y fiesta. 

 
 

La liturgia es obra de Cristo cabeza y cuerpo, nuestro sumo sacerdote la celebra; junto a 

la santa madre de Dios, los apóstoles, los santos y la muchedumbre de seres humanos. 

La acción celebrativa es como un dialogo entre Dios y los hombres. Por consiguiente, el 

contenido de la celebración cristiana es siempre el mismo: el misterio pascual de 

Jesucristo. “Cristo está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la 

sagrada escritura, es él quien habla. Está presente, cuando la Iglesia suplica y canta 

salmos” “toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdote de su cuerpo, que 

es la iglesia, es acción sagrada por excelencia” 

 
 

La celebración litúrgica es el acto que evoca y hace presente la salvación realizada por 

Dios en Jesús por la fuerza del Espíritu Santo. Dios se manifiesta en la celebración 
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litúrgica a través de signos y símbolos que se refieren a la creación, a la vida humana, y 

a la historia de la salvación. Inserto en el mundo de la fe y sumidos por la fuerza del 

Espíritu santo, estos gestos del recuerdo de Dios se hacen portadores de la acción 

salvífica santificadora de Cristo. 

 

 

 

 

 

a) La Asamblea. 

 

La asamblea litúrgica cristiana, es la unión de cristianos convocados por la palabra de 

Dios, presidido por un legítimo ministro, congregado en un determinado lugar para 

celebrar una acción litúrgica y que goza de la presencia de Cristo. Esta asamblea 

litúrgica. Es toda la comunidad, el cuerpo de Cristo unido a su cabeza, quien celebra. 

Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es 

Sacramento de unidad. 

 
 

La asamblea litúrgica tiene las siguientes características: 

 

• Es convocada por Dios mismo: 

 
Es una reunión de fieles que ha respondido a la convocatoria hecha por Dios, para 

que se unan a Cristo y unidas a Él puedan tributarle el culto que le es agradable. De 

este modo la acción litúrgica se convierte en un signo sagrado y salvífico de la 

acción de Dios. 

• Cristo está presente en ella. 

 
Cristo está presente cuando la iglesia suplica o canta salmos, pues el mismo 

prometió “Donde dos o más están reunidos en mí nombre, allí estoy yo en medio de 

ustedes” 

• Es reunión de toda la comunidad cristiana. 



48  

Esa reunión de todos los que han recibido la fe por el Bautismo, es pues, una 

congregación universal, abierta a todos, y carente de cualquier exclusividad. La 

asamblea que celebra es la comunidad de los bautizados. Por lo tanto los bautizados 

son consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo, para que por medio de 

todas las obras del hombre cristiano ofrezcan sacrificios espirituales y anuncien las 

maravillas de quien los llamo de las tinieblas a la luz admirable. Por ello, todos los 

discípulos de Cristo, perseverando en la oración y la alabanza a Dios. 

• Es fraternidad en la diversidad. 

 
Supera con la fraternidad cristiana, todas las diferencias humanas, sociales, 

económicas, culturales, etc. Conviene no perderlas de vista sobre todo en nuestras 

épocas tan amenazada por las diferencias sociales e ideológicas. Cuando se reúnen 

los cristianos todos son hijos de Dios y miembros del mismo cuerpo de Cristo. 

• En realidad participativa y festiva. 

 

La asamblea es la comunidad de fieles en donde todos participan consiente y 

piadosamente, gracias a la exigencias que brotan del Bautismo y de la misma 

celebración. Por otra parte tiene un carácter festivo, por que se celebra un misterio 

de alegría que es la salvación obrada por Cristo y es portadora de un misterio de 

gozo: la presencia de Cristo. 

Se hace necesaria la participación activa de la asamblea, desde el momento de ir a 

la eucaristía se inicia la procesión de entrada, ver y oír son los grandes instrumentos 

donde nos viene la fe, la asamblea es una realidad estable para expresar su 

vinculación a Dios; donde celebrando la eucaristía se hace presente la victoria y el 

triunfo de su muerte, y dando gracia al mismo tiempo por el don inefable en Cristo 

Jesús para alabar su gloria, por la fuerza del espíritu Santo. 

 
 

b) Los Ministros 
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La asamblea no es masa si no cuerpo orgánico, organizado. Tiene sus necesidades por lo 

que requiere sus servicios: de alguien quien presida las celebraciones litúrgicas, alguien 

que alimente con su proclamación de la palabra. Los cuales son encargados de apacentar 

las ovejas en el rebaño. 

 
 

1. Ministerio De La Presidencia 

 

Reciben este nombre los que participan del sacerdocio ministerial de Cristo. 

Concretamente son: 

 
 

• Los ministros Ordenados 

 
Son llamadas de la comunidad y son consagrados por el orden; donde el espíritu 

santo los hace aptos para actuar en representación de Cristo cabeza para el 

servicio de todos los miembros de la iglesia, es también en la presencia de la 

eucaristía donde ministro del obispo aparece en primer lugar, y en comunión con 

él, los presbíteros y diáconos. 

• Los Obispos: 

 
Posee la plenitud del sacerdocio y supremo pastoreo de una porción del pueblo de 

Dios. Esta potestad se la otorgado Cristo mismo en el rito de ordenación. El 

obispo además de ser el dispensador de los sagrados misterios es, al mismo 

tiempo moderador, promotor y custodio de la vida letárgica. 

• El Presbítero: 

 
Es verdadero sacerdote, aunque no tiene la plenitud del sacerdocio ministerial y 

está subordinado al obispo; en las celebraciones litúrgicas actúa como ministro de 

Cristo y representante del obispo. El Presbítero ofrece el sacrificio de la misa, 

preside la asamblea congregada, dirige la oración, anuncia el mensaje de 
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salvación, asocia a los fieles a la ofrenda del sacrificio, da a sus hermanos el plan 

de vida eterna. 

• El Diácono. 

 
Es el que recibe la imposición de las manos no en orden al sacerdocio, sino al 

ministerio sirve al pueblo de Dios, en comunión con el obispo y el presbítero, en 

el ministerio de la palabra y de la caridad. El diacono es, también ministro 

ordinario del Bautismo, de la Comunión y de la Exposición y bendición del 

Santísimo sacramento, puede asistir como delegado al matrimonio y presidir el 

rito de los funerales y de la sepultura. 

 

 

 

 

 

2. Ministerio En Función Del Sacerdocio Común De Los Fieles 

 

En orden a ejercer las funciones del sacerdocio común de los fieles existen 

también otros ministerios particulares no consagrados, por el sacramento del 

Orden, cuyas funciones son determinadas por los obispos según las tradiciones 

litúrgicas y las necesidades pastorales. 

• Los acólitos (al servicio del altar). 

 

• Los lectores (al servicio de la palabra) 

 

• Los cantores (salmos responsorial y cantos litúrgicos) 

 

 

Reciben el nombre de ministerios instituidos los que se habilitan para 

determinadas acciones litúrgicas mediante un rito específico que no forma parte 

del sacerdocio del Orden. 

En la celebración de los sacramentos, toda la asamblea es “litúrgica” cada cual 

según su función, pero en la unidad del Espíritu Santo, que actúa en todos. En las 
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celebraciones litúrgicas cada cual, ministro o fiel, al desempeñar su oficio, hará 

todo y sólo aquello que le corresponde según la naturaleza de la acción y las 

normas litúrgicas. 

 

 

 

2.2.3.3.5 CUÁNDO CELEBRAR 

 

 

Desde los tiempos de Moisés, el pueblo de Dios, tuvo fiestas fijas a partir de la Pascua, 

para conmemorar las acciones maravillosas de Dios Salvador, para darle gracias por 

ellas, perpetuar su recuerdo y enseñar a las nuevas generaciones a conformar con ellas 

su conducta. 

 
 

a) El tiempo litúrgico: La Santa Madre Iglesia considera que es su deber celebrar la 

obra de salvación de su divino esposo con un consagrado recuerdo, en días 

determinados a través del año. La iglesia celebra el Misterio Pascual en días fijos 

donde se halla impregnada la novedad el Misterio Pascual que se celebra. Es algo 

común a todos los seres humanos celebrar la fiesta. La fiesta cristiana es un 

tiempo celebrativo de la liturgia que se convierte en un acto de culto y 

oportunidad de salvación presidida por la Eucaristía. 

Las notas características de la fiesta cristiana son: 

 

• La fiesta es símbolo de la presencia de Jesús. 

 

• Es una anticipación de la vida eterna. 

 

• El culmen de toda fiesta cristiana es el domingo, que es anterior a cualquier 

fiesta o tiempo litúrgico. 
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b) El día del Señor: Desde el principio de la vida de la Iglesia, los cristianos 

aparecen como gente que se reúne regularmente en un día fijo, el día primero de la 

semana: El Domingo como día del señor, es clara: El Misterio Pascual de Jesús 

está unido al primer día de la semana y ese día es el día de la resurrección y de los 

encuentros con el resucitado. Ese día será el día memorial de la gran liberación, el 

día de su señorío. La iglesia por una tradición apostólica que trae su origen del 

mismo día de la resurrección de Cristo, celebra el Misterio Pascual cada ocho 

días, en el día que es llamado con razón el día del señor domingo. El día de la 

resurrección de Cristo es a la vez el primer día de la semana, memorial del primer 

día que hace el señor, el día que no conoce ocaso. El banquete del señor es su 

centro, porque es aquí donde la comunidad de los fieles encuentra al señor 

resucitado que los invita a su banquete. 

 
 

c) El día del señor, pascua semanal: El domingo es el día de encuentro semanal 

con el resucitado. Se hace presente con la Eucaristía, para comunicarnos la fuerza 

de su vida y nos asociamos a su victoria pascual; celebrando su presencia. Tres 

grandes dones del domingo cristiano: 

• El bien y el don de la asamblea.- el podemos reunir como hermanos y 

proclamar la fe en reunión de los demás, arraigamos en el sentido de 

pertenencia a la comunidad cristiana. 

• El roció divino de la palabra.- No solo de pan vive el hombre sino también de 

toda palabra que sale de la boca de Dios. 

• La mesa común de la Eucaristía en familia.- Tenemos el lugar y el derecho de 

participar de ella. 

d) El año litúrgico: En el año litúrgico la asamblea, celebra los acontecimientos 

mediante los cuales Dios entro a la historia y la vida de los hombres. El centro de 
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todos es la persona de Jesús. El es clave para interpretar todo el plan salvífico de 

Dios, desde la creación hasta la última manifestación de su gloria. El año litúrgico 

refleja no tanto la vida terrena de Jesús si no su misterio, en cuyos 

acontecimientos se ha realizado el plan de salvación. A través del año litúrgico el 

cristiano se pone en contacto principalmente con el Misterio de la Muerte y 

Resurrección. 

 
 

2.2.3.4 Estructura de la Misa Oraciones y Respuestas. 

 

 

a) Rito Inicial. 

 

Terminado el canto de entrada, el sacerdote y los fieles, de pie, se santiguan, 

mientras el sacerdote dice: en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Y el pueblo responde Amén. 

El sacerdote saluda al pueblo diciendo estas palabras “El Señor esta con ustedes. 

A lo que el pueblo responde: “Y con tu Espíritu”. 

Acto Penitencial. El sacerdote invita al arrepentimiento haciendo un breve 

silencio. Después se reza el Yo confieso o se hace un canto penitencial. 

Señor Ten Piedad. Después de reza o se canta e señor, ten piedad. 

 

Gloria. En los domingos y fiestas se reza o se canta la oración del “Gloria” 

Oración colecta. El sacerdote dice: “Oremos” y se hace la oración a la que 

respondemos: “Amen”. Tomamos asiento y pasamos a la segunda parte de la 

misa. 

 
 

b) Liturgia de la Palabra. 

 

El lector va al ambón y lee la primera lectura, que todos escuchan sentados. El 

lector termina diciendo: “Palabra de Dios”. Todos aclaman: “te alabamos Señor” 
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Después oramos el salmo responsorial..el lector nos dirá que frase es la que vamos 

a repetir. Si corresponde, se lee la segunda lectura. El sacerdote se va al 

ambón y proclama el Evangelio, signando el libro Después viene la Homilía. 

 
 

EL CREDO: Es la confesión de fe del pueblo y de la Iglesia en general 

 

 

PETICIONES: Es la plegaria que se eleva a Dios como peticiones. 

 

 

c) Liturgia de la Eucaristía: 

 

Presentación de las Ofrendas. Se preparan el pan y el vino sobre el altar, 

ofrecemos nuestras vidas y realizamos la colecta para ayuda a la parroquia o a 

otros fines de caridad que se establezcan. Santo. 

d) Rito de la Comunión. El sacerdote nos invita a rezar juntos el Padre Nuestro. 

 

e) Ritos de Conclusión. Terminada la oración después de la comunión, 

agradecemos a Dios. 

 
 

Para concluir sobre la Liturgia por excelencia, la Eucaristía, el pan comprende todos los 

alimentos necesarios para el cuerpo, es decir, para subsistencia global del hombre. Pero 

no hay que olvidar el carácter simbólico y escatológico que el pan adquiere en el mismo 

evangelio de forma inesperable, por relacionarse con el banquete del reino de Dios; y el 

sentido Eucarístico, por las palabras profético interpretativas de Jesús sobre el pan en la 

última cena. 

 
 

El concilio Vaticano II exhorta a los cristianos a redescubrir y disfrutar este tesoro dijo: 

“La Eucaristía es fuente y culmen de la vida cristiana”. La iglesia se nutre y crece con el 

pan de la palabra de Dios y con el pan del cuerpo de Cristo que recibe en la Eucaristía. 
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La vida de fe, la vida del discípulo misionero para por allí, es el pase obligado de quien 

quiere seguir a Jesús. La Iglesia vive de la Eucaristía y el cristiano vive de la eucaristía, 

por esta razón el Catecismo de la Iglesia Católica dice: “La Eucaristía es el compendio y 

la suma de nuestra fe”. Siguiendo esta reflexión, el documento de aparecida nos habla: 

la eucaristía definiéndola el lugar privilegiado del encuentro del discípulo con 

Jesucristo. El precepto dominical es una necesidad interior del creyente y de la 

comunidad “vivir según el domingo” (N° 252) 

 
 

Aparecida pone la eucaristía al centro de la comunidad cristiana: como encuentro con 

Cristo, formación de la iglesia fuente de misión y caridad. 

Crecer, celebrar, vivir la eucaristía es compromiso prioritario de la pastoral de cada 

comunidad cristiana. Poner al centro de la vida pastoral la celebración dominical de la 

eucaristía. 

 
 

El Vaticano II en SC.7: “Cristo está siempre presente en la iglesia, principalmente en la 

eucarística. No solo en la persona del ministro, sino en las especies eucaristías del pan y 

el vino. Este presente en los sacramentos, cuando alguien bautiza es Cristo quien 

bautiza. Cuando se lee la sagrada escritura es el mismo que habla a su iglesia”. Esto se 

fundamenta en la exhortación apostólica “Sacramentum Caritatis” sobre la eucaristía. 

Principios generales para la celebración: “conocer” él misterio de la eucaristía se realiza 

con: 

a. La catequesis de la iniciación cristiana y una catequesis permanente a toda la 

comunidad. 

b. La formación de los animadores, lectores y músicos. 

 

 

Una buena celebración eucarística tiene que alcanzar a tres objetivos: 
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 La eucaristía sea encuentro personal del discípulo con Jesús. 

 

 La eucaristía sea la reunión en que se construya la comunidad eclesial. 

 

 Encuentro comunitario o festivo. 

 

 

Así mismo podemos decir que la Eucaristía como fuente de la misión es: 

 

➢ Evangélica 

 

➢ Caridad. 

 

 

El documento Sacrosancto Concilium nos dice: la liturgia, por cuyo medio “se ejerce la 

obra de nuestra redención” sobre todo, en el divino sacrificio de la eucaristía, 

contribuyen a que los fieles expresen su vida y manifiesten a los demás el misterio de 

Cristo y la naturaleza autentica de la iglesia. 

 
 

En Didajé 14 nos dice: “El día del señor reunidos para la fracción del pan y la eucaristía, 

después de haber confesado nuestros pecados para que sea puro vuestros sacrificios” 

 

 

 

2.2.3.4.1 La Celebración Cristiana es Estructural. 

 

No podemos olvidar que la Liturgia está organizada de diversos elementos pero que 

guardan una Unidad. Es decir que dentro del gran espectro de variabilidad por los 

múltiples contextos y realidades culturales la celebración cristiana tiene unas leyes, o 

mejor, unas estructuras permanentes que le dan su especificidad. Estas provienen de la 

misma naturaleza de la fiesta cristiana así como de su larga historia. 

 

 

 

2.2.3.4.2 Elementos Estructurales. 
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a) La Palabra. 

 

✓ Palabra que convoca y es eficaz: La lectura es un signo de la presencia de Cristo 

en la asamblea. 

✓ Palabra celebrada: acontecimiento y realidad “actual” (palabra de ayer y de 

hoy). Fiesta, alegría, asombro, contemplación. Es experiencial. El silencio es parte 

y vínculo con la palabra. Poner en juego toda la persona: Gesto-corporal. Tiene su 

lugar por naturaleza en la homilía. 

✓ Palabra diferenciada: Palabra apropiada… según cada género literario (profecía, 

historia, etc.). esto para que se entienda mejor. 

✓ Palabra dinámica y salvífica y por tanto proclama. 

 

 

b) El Canto y la música: Elemento sustancial que expresa la naturaleza festiva de la 

celebración, por tanto es parte importante de la Liturgia. Cumplen su función de 

signos de una manera tanto más significativa cuanto más estrechamente estén 

vinculadas a la acción Litúrgica (CEC 1156-1158). Fomentar las canciones 

populares que no pierdan al carácter sagrado a la que debe estar destinada. 

c) La homilía: Es una predicación litúrgica, es un contexto celebrativo, por lo que no 

es una pieza autónoma. 

d) Las oraciones: En ellas se cristaliza y manifiesta con toda nitidez la estructura 

dialogal, vertical de la fiesta. 

e) Signos, gestos, ritos y ritualidad litúrgica. 

 

✓ Importancia del elemento simbólico. Celebramos siempre en el ámbito de lo 

sensible. 

✓ Los ritos son gestos y textos que expresan, configuran, definen y establecen una 

acción sagrada determinada. Estas devinieron en definidas manifestaciones a 

modo de normas. Poseen dos elementos: 
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 Externo (gesto, actitud, preces, formulas, textos) 

 

 Interno (lo que significa y reactualiza la obra salvífica de Dios y de 

santificación de los hombres) 

✓ La actitud es la disposición interior con que se vive o se realiza un acto. Tal 

actitud se traduce espontáneamente en el cuerpo por medio de la postura que se 

toma o de la expresión del conjunto del cuerpo o de gestos, como elevar las 

manos, inclinar la cabeza, bajar o elevar los ojos, etc. 

Hay que tener en cuenta entonces las posturas señaladas para la asamblea: 

 

• Estar de pie: es la actitud más normal u ordinaria en la liturgia. Expresa la 

naturalidad y confianza del hijo ante su padre, respeto, atención y escucha, 

disponibilidad para obedecer. 

• Estar sentado. Expresa sosiego, recogimiento y contemplación, atención a lo que 

se lee o se escucha. La comodidad del cuerpo ayuda a esa concentración en lo que 

se hace. Estamos sentados para escuchar la Palabra de Dios proclamada o 

predicada, mientras se prepara el altar y en algunos momentos de oración 

individual, como después de la comunión. 

• Estar de rodillas: expresa humildad y dependencia, arrepentimiento y petición, 

suplica intensa. La liturgia reserva esta postura para momentos en los cuales tales 

actitudes adquieren un carácter intenso como la consagración. 

• Postrarse: tenderse en el suelo, expresión de profundo sentimiento de 

indignación y de humildad. La liturgia prevé esta postura el viernes Santo al 

comienzo de la celebración vespertina, también para los que van a ser ordenados. 

• Inclinar el cuerpo: como una actitud intermedia entre arrodillarse y estar de pie 

como al recibir la bendición o durante la consagración cuando no se puede 

arrodillar. 

• Inclinar la cabeza: es expresar reverencia. 
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• Hacer la señal de la cruz: gesto muy frecuentemente en la liturgia y fuera de 

ella. Se hace como recuerdo respetuoso del Señor crucificado y si lo acompañan 

las palabras, de la Santísima Trinidad. 

• Elevar los ojos: es una expresión que puede ser muy sugerente y profunda. 

 

Expresa adhesión, ternura, reconocimiento, admiración. En la liturgia está prevista 

para el presidente en ciertas oraciones; para los fieles, mirar la hostiga consagrada 

en la elevación, antes de comulgar, y en la exposición del Santísimo. Asimismo 

mirar la cruz en viernes santo, nos dice ya de antemano que el hecho de exponer 

imágenes implica que se las mire y contemple. 

• Elevar la mano: indica anhelo de unirse, actitud de ofrenda. 

 

• Darse la mano: expresa unidad y es uno de los modos de darse la paz. En algunas 

oportunidades se hace junto a la oración del Padre nuestro para expresar 

fraternidad. 

• Juntar las manos: es expresión de recogimiento y oración. 

 

• Abrir las manos: expresa al mismo tiempo petición y acogida. 

 

• Besar: expresa efecto y gratitud. En la liturgia es signo de respeto: al altar, al libro 

de los evangelios, a la cruz y otras imágenes. 

• Imponer las manos: indica transmisión de gracia, don, de poder espiritual, a una 

persona o a la asamblea completa. Esta prevista en la bendición final de la misa o 

de otras celebraciones, durante la absolución en el sacramento de la penitencia, en 

las ordenaciones. 

• Caminar en procesión: sentirse iglesia peregrina hacia la Patria celeste: somos 

un pueblo que camina al encuentro del señor. 

• Asperjar: es un gesto que recuerda el bautismo. Es aconsejable realizarlo el 

domingo al comienzo de la misa, en lugar del acto penitencial. 
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• Signar: con la señal de la cruz indicando el sello de Cristo y signo de que se le 

pertenece. 

 

 

 

 

 

2.2.3.5 Palabras y Acciones. 

 

Toda celebración sacramental es un encuentro de los hijos de Dios con su Padre, en 

Cristo y en el Espíritu Santo, y este encuentro se expresa como un dialogo a través de 

acciones y de palabra. Ciertamente, las acciones simbólicas son ya un lenguaje, pero es 

preciso que la Palabra de Dios y la respuesta de fe acompañen y vivifiquen estas 

acciones, a fin de que la semilla del Reino de su fruto en la tierra buena. Las acciones 

litúrgicas significan lo que expresa la Palabra de Dios: a la vez la iniciativa gratuita de 

Dios y la respuesta de fe de su pueblo (CIC 1153) 

 

 

 

2.2.3.6 La liturgia de la Palabra. 

 

Es parte integrante de las celebraciones sacramentales. Para nutrir la fe de los fieles, los 

signos de la palabra de Dios deben ser puestos de relieve: el libro de la palabra 

(leccionario o evangeliario), su veneración (procesión, incienso, luz), el lugar de su 

anuncio (ambón), su lectura audible e inteligible, la homilía del ministro, la cual 

prolonga su proclamación, y las respuestas de la asamblea (aclamaciones, salmos de 

meditación, letanías, confesión de la fe…) (CIC 1154) 

 

 

 

2.2.3.7 La palabra y la acción litúrgica. 
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Indisociables en cuanto, signos y enseñanzas, lo son también en cuanto que realizan lo 

que significan. El Espíritu Santo, al suscitar la fe, no solamente procura una inteligencia 

de la Palabra de Dios suscitando la fe, sino que también mediante los sacramentos 

realiza las “maravillas” de Dios que son anunciadas por la misma Palabra: hace presente 

y comunica la obra del Padre realizada por el Hijo amado (CIC 1155) 

 

 

 

2.2.3.8 Tenemos puntos vista diferentes 

 

• Estructura verbal simbólica: Palabra (proclamación o recitación) y símbolo (es 

una realidad dinámica). El núcleo de la acción litúrgica consta siempre de la síntesis 

de palabra y símbolo. Palabra bien dicha. Claramente pronunciada, Meditada en el 

corazón antes de que salga. Así podemos ver una estructura tripartita en toda 

celebración cristiana. 

El espíritu santo manifiesta a Cristo Liturgia de la Palabra. 

 

El Espíritu transforma en Cristo lo que la Iglesia le presenta (Epíclesis o Plegaria). 

Sinergia o Comunión; en él Cristo es comunicado al creyente. 

• Estructura dialogal: Dialogo entre Dios y su pueblo. Se da a través de las lecturas 

y el eco de una respuesta, cantos de himnos o salmos, aclamaciones, plegarias, 

oraciones compuestas de dos partes y dos tiempos, gesto simbólico sacramental. 

• Estructura oracional (liturgia). La liturgia se puede ser acomodable pero debe 

mantener la estructura. 
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III. METODOLOGÍA 

 

 

3.1 Diseño de la investigación 

 

Para la realización de ésta investigación, se empleó el diseño documental, dentro del 

cual se encuentra el diseño narrativo de tópico, el cual consiste en recolectar datos sobre 

las historias de vida y experiencias de ciertas personas para describirlas y analizarlas. 

Los datos se obtienen de autobiografías, biografías, entrevistas, documentos, artefactos 

y materiales personales y testimonios. 

 
 

3.2 Población y Muestra 

 

Visto que la presente investigación es documental no se exige una población 

determinada para al estudio. 

 
 

3.3. Técnicas e instrumentos 

 

Para la investigación documental se utilizó las fichas bibliográficas, de contenido y de 

resumen. 

Para concluir la investigación se utilizó el proceso analítico de los diversos documentos 

analizados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
IV. RESULTADOS 
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4.1 Resultados 

 

Los resultados de la presente investigación se proceden a mostrar los resultados 

siguiendo los objetivos específicos: 

 
 

4.1.1 Objetivo específico N° 1: Identificar los aspectos bíblicos de la Eucaristía 

 

1. ¿Qué significa la Eucaristía en tu vida personal? 

 

La Eucaristía es el encuentro con el amor de Cristo dio la vida por liberarme de 

mis pecados para reconciliarme con el Padre. Es celebrar la encarnación, pasión y 

resurrección de Jesús, tal como nos lo enseña el CEC, por lo que se puede inferir 

que los fieles buscan un encuentro personal con Jesús a través de las celebraciones 

litúrgicas. 

 
 

4.1.2 Objetivo específico N° 2: Descubrir los aspectos teológicos de la Eucaristía. 

 

2. ¿Cuál es su opinión en relación a la comunidad eclesial y la liturgia? 

 

La comunidad se construye teniendo a Cristo como su centro y referente para vivir 

de acuerdo a sus enseñanzas, tal como lo indica los relatos de Hechos de los 

Apóstoles en lo referente a las primeras comunidades cristianas que se reunían en 

torno a la oración y a la fracción del pan. 

 

 

 

 

 

 

 
4.1.3 Objetivo específico N° 3: Analizar la estructura de la celebración eucarística 

 

 

3. ¿Cómo se puede construir la comunidad a través de la Eucaristía? 
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La Eucaristía es una celebración para celebrar y acoger Cristo y aceptar su Palabra 

para vivirla con los demás. 

 
 

4.2 Análisis de resultados 

 

Los análisis de los resultados de la presente investigación se proceden a mostrar los 

resultados siguiendo los objetivos específicos: 

 
 

4.2.1 Objetivo Específico N° 1: Identificar los aspectos bíblicos de la Eucaristía 

Uno de los aspectos bíblicos de la eucaristía es que ella es el encuentro personal del 

discípulo con Jesús. La Eucaristía es el encuentro con el amor de Cristo dio la vida por 

liberarme de mis pecados para reconciliarme con el Padre. Es celebrar la encarnación, 

pasión y resurrección de Jesús, tal como nos lo enseña el CEC, por lo que se puede 

inferir que los fieles buscan un encuentro personal con Jesús a través de las 

celebraciones litúrgicas. Así lo manifiesta H. Aureliano Brambila cuando dice que La 

vida del cristiano, y por ende, del religioso, ha de estar fuertemente marcada por la 

Eucaristía, que la dinámica eucarística es de suma riqueza: es presencia personal de 

Jesucristo resucitado, con todo lo que ello comporta: salvación, fraternidad universal, 

filiación divina, dinámica transformadora del universo. La Eucaristía posee la triple 

dimensión de presencia, banquete y sacrificio y la Adoración del Santísimo Sacramento 

se apoya en la primera dimensión de la Eucaristía: PRESENCIA. De aquí brotan 

muchas prácticas cristianas: visitas al Santísimo, procesiones, bendición con el 

Santísimo, exposición del Santísimo, las cuarenta horas, adoración nocturna, Quién 

deba organizar esta adoración al Santísimo Sacramento queda estipulado por la Iglesia y 

las costumbres institucionales. La Santa Misa constituye la tercera dimensión de la 

Eucaristía: SACRIFICIO. Su riqueza es innegable y su influencia de gran trascendencia. 

Es el memorial del Sacrificio de Jesucristo en la Cruz. Es su adoración del Padre en 
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nuestro nombre y con nosotros. Es la donación del Espíritu Santo sobre toda la 

humanidad, y la intercesión universal por todos los hombres de hoy, de ayer y del 

porvenir. Todo lo relativo a quien se encarga de la Santa Misa y todos los temas 

colindantes queda establecido por la Iglesia 

 
 

4.2.2 Objetivo Específico N° 2: Describir los aspectos teológicos de la Eucaristía 

Desde la teología se puede decir que la eucaristía es una reunión en que se construya la 

comunidad eclesial. La comunidad se construye teniendo a Cristo como su centro y 

referente para vivir de acuerdo a sus enseñanzas, tal como lo indica los relatos de 

Hechos de los Apóstoles en lo referente a las primeras comunidades cristianas que se 

reunían en torno a la oración y a la fracción del pan. Así se puede corroborar con el 

Padre José A. de Aldama. El sacramento de la Eucaristía es el sacramento de la unidad 

cristiana. De la santísima eucaristía”, nos dice que el Papa León XIII expresó 

magistralmente en la encíclica Miraecaritatis, « Nadie jamás ha alabado con su 

elocuencia ni ha honrado con su devoción lo suficiente, en proporción a su dignidad, a 

Sacramento tan excelso y henchido de todo poder. Tanto en la piadosa meditación de 

este Sacramento como en su adoración ajustada a las rúbricas y sobre todo en la 

contemplación pura y santa del mismo, debe ser considerado como el punto clave sobre 

el que se apoya toda la vida cristiana, dondequiera que se dé ésta. Todos los otros 

modos de piedad en último término conducen y concluyen en este Sacramento. 

 
 

4.2.3 Objetivo Específico N° 3: Analizar la estructura de la celebración 

eucarística: 

Analizar la eucaristía como encuentro comunitario o festivo nos lleva a analizar la 

estructura comunitaria de la misma, por ello se puede decir que la Eucaristía es una 

celebración para celebrar y acoger Cristo y aceptar su Palabra para vivirla con los 



66  

demás. Siguiendo a Garrido podemos afirmar que la Eucaristía debe ser ocupación de 

los días festivos y se aconseja que se reciba diariamente, advirtiendo del grave daño que 

supone el verse privados de este Sacramento. En la segunda parte indagar en los efectos 

que la Eucaristía produce en el sujeto que la recibe dignamente y destaca la importancia 

de la comunión de la vida en Cristo por la recepción de este Sacramento que es –en 

palabras del Catecismo– fonsom miumgratiarum y finis sacramentorum. Nuestro interés 

nos ha llevado a prestar una especial atención al «deseo y voto eucarístico» para 

explicarla intervención de la Eucaristía en la causalidad de los otros sacramentos. Así 

mismo podemos afirmar que la Eucaristía es, sacramentum unitatis Ecclesiae, pues se 

desarrolla el efecto unitivo de los fieles que reciben a Cristo en la Comunión, quedan 

ligados también entre sí como miembros de un mismo Cuerpo. 
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CONCLUSIONES 
 

 

 

La aplicación de la técnica la encuesta y a través del instrumento de la entrevista, me ha 

permitido llegar a las siguientes conclusiones en función de los Objetivos específicos: 

 
 

1. La Eucaristía fue instituida por Cristo, no es una forma cultural de la Iglesia sino un 

sacramento querido por Dios, así se puede ver que la Asamblea Litúrgica Cristiana 

tiene su origen en las asambleas del pueblo de Dios celebrada por los hebreos a los 

pies del Sinaí, inmediatamente después de la liberación de Egipto. La Tradición 

bíblica llama a éste acontecimiento asamblea de Yahvé, y el día en que tuvo lugar 

al día de la asamblea. Luego sucedieron otras asambleas siguiendo el mismo 

esquema: La Celebrada en Siquén bajo la presidencia de Josué, después de la 

entrada en la tierra prometida (Js. 24); la que tuvo lugar con ocasión de la 

dedicación del templo realizada por Salomón (1 Rey 8) y la que se celebró al 

retorno del exilio de Babilonia (Neh. 8-9). 

En el NT Jesús trae una gran novedad, una superación del culto judío buscando el 

sentido pleno del culto verdadero. El evangelio de Juan nos muestra con lujo de 

detalles este avance en la Fe y en lo Litúrgica, así, El episodio de Juan 13, del 

lavatorio de los pies, da un lugar a la institución de la Eucaristía, a comparación de 

los otros 3 evangelios. En Hechos de los Apóstoles nos mencionan las reuniones de 

los Cristianos para la enseñanza de los apóstoles, la oración y la fracción del pan, 

etc. (4.20.31-32; 6, 2 – 6; 12,12; 14, 29; 2,42; 3,12-13), “Desde entonces, la iglesia 

nunca a dejado de reunirse para celebrar el misterio pascual: leyendo cuanto a él se 

refiere en toda la Eucaristía (Lc. 24,27), celebrando la Eucaristía, en la cual se 

hacen de nuevo presentes la victoria y el triunfo de su muerte, y dando gracias al 
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mismo tiempo a Dios por el don inefable (2 Cor 9, 15) en Cristo Jesús, para alabar 

su gloria (Ef 1, 12) por la fuerza del Espíritu Santo. 

2. La teología eucarística nos recuerda su pasión y muerte, conocimiento de si, 

humildad y caridad para vivir en Cristo. El amor de Jesús ha demostrado en la Cruz 

no terminó ahí, la cruz de Jesús continúa junto a nosotros y sigue siendo revelado 

por aquellas personas que siguen al Señor, la cruz hace que nos levantemos 

nuevamente en victoria. La cruz renueva nuestra vida, nuestras circunstancias son 

transformadas y nosotros somos renovados. La comunidad que Dios anhela es 

aquella compuesta por personas que han experimentado el amor de la cruz y se 

llama: IGLESIA. Así podemos decir que dentro de la Liturgia celebrada en la 

Iglesia y por la Iglesia, el Sacramento del Altar desempeña un papel central porque 

de él «mana hacia nosotros la gracia como de su fuente y se obtiene con la máxima 

eficacia aquella santificación de los hombres en Cristo y aquella glorificación de 

Dios, a la cual las demás obras de la Iglesia tienden como a su fin» (SC 10). 

 
 

3. La estructura de la celebración eucarística está organizado para permitir que el 

pueblo participe de manera activa a través de las respuestas a las plegarias 

formuladas por el sacerdote celebrante, a través de los cantos y oraciones, pero sin 

olvidar que el centro de la celebración es la presencia real y viva de Cristo a través 

de las palabras y acciones del sacerdote y en la forma del vino y del pan, buscando 

rememora la pasión de Jesús. 
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